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WíSiOM OE LA TARDE.
úllimo discurso del señor duque de la 

Torre.
Lo pcJílicA un periódico de Vigo, y hoy lo re

produce El Enparcial^ lo cual le da carácter de au
tenticidad.
•j- diecurao ó declaración Be hizo en Tuy, en el 
ftanquete dado al señor duque á su llegada á Gali
cia. Dice asi:

«Salud y gracias ni comité de Tuy; salud á Mon
tero Ríos, mi mejor y más leal amigo, del cual 
aquí juro no separarme jamás.

«La prensa, dice que estoy supeditado á sus con
sejos; pues tere 11, tiene razon la prensa; lo estoy 
jorque veo ^n él la personificación de la libertad, 
;ia democracia y la honradez.

>Me úeclaro reo por no haber venido á Galicia; 
esta berra, por lo poco que he visto, profesa gran 
amor, al árbol, yo soy entusiasta de la repoblación 
de .08 montes, y aquí tengo mucho que estudiar.

>Viva el Rey; Dios le ilumine para que jamás se 
-aparte de la opinion pública', sí, entiendo que á su 
regreso de Alemania ee decidirá á resolver la cri
áis avanzando.*

Doe cosas cu este discurso merecen llamar la 
•tención: el deseo del señor duque de que en la

crisis 8. M. ¡a resuelva avanzando, y sus 
protestas de fervorosa amistad al Sr. Montero 
Rio«.

Una y otr^ cosa, en lábios del señor duque, han 
de tener Uu indudable valor político, pensando ade
más ncsotros que en estas circunstancies las pala-

Serrano no tanto van dirigidas al 
Go cierno, como á sus correligionarios.

El señor duque no puede ignorar la actitud en 
que se halla el 8r. Moret, así en el asunto de la re
forma constitucional, como en la cuestión de con
ducta relativa á la propaganda en provincias. Tam
poco debe ignorar cómo piensa el Sr. Linares Ri
vas, y lo quo se atribuye, por último, al hombre 
más inSuyente do la izquierda, al Sr. Martos, y 
por tanto, si en el criterio de avance que conseja 
á S. M. hay la exclusion del Sr. Sagasta y de la 
mayoría actual, también resulta una disidencia con 
todos aquellos izquierdistas que estiman demasia
do aventurado ir á la Constitución de 1869.

Todavía nos explicamos nosotros, teniendo en 
cuenta le que son las pasiones humanas, que el se- 
fior duque insistiera en la incompatibilidad con el 
Sr. Sagasta; aunque el interés superior de la Mo
narquía, del país y de la libertad, á todos debiera 
«consejar temperamentos de concordia; pero en un 
hombre del talento y de la experiencia del general 
Serrano es extraño que insista tanto en la bandera 
/dfilSíüLque de fijo no habia de arrebatar un solo 
partidario á la revolución; antes al contrario que 
podia contribuir á nutrirla y fortificarla.

Pero hay,-además, otro punto en el brindis del 
señor duque, relacionado con el antqrior á juicio 
nuestro, y sin duda alguna el más luminoso.

El señor duque ha jurado seguir siempre los 
•consejos del Sr. Montero Ríos, por ver en el señor 
Montero Ríos la personificación de la libertad, de 
¿a democracia y de la honradez.

¿Pues qué, no personifican también la honradez, 
Ha democracia y la libertad, el Sr. Martos, el señor 
Moret y otros hombres importantes de la iz
quierda?

Todavía no hace dos meses, que despues del ban
quete del Retiro, el hombre primero para el señor 
duque, era el Sr. Martos; se puso á su disposición 
ia izquierda entera; suelto ó separado, se le entre
gaba la dirección del partido; todo dependía de él, 
todo á él se subordinaba.

, ¿Qué motivos puede haber para que la jefatura 
civil haya pasado tan de improviso-del Sr. Martos 
al Sr. Montero Ríos? Misterios son estos que el 
tiempo irá exclareciendo; pero mientras tanto, nos
otros hemos de lamentar que cuanto más falta hace 
nn partido liberal robusto, mayores son las disen- 
«iones, y todo se vuelven grupos y tendencias indi
vidualistas.

Así no se puede pedir que el Rey avance; así no 
puede el país engolfarse en una política, que care
cería do la primera condición de vida: de la condi
ción de ser desenvuelta por un partido robusto, 
grande y disciplinado.

IjOh pequeños recursos del Estado.
Aquellos de nuestros lectores que hayan seguido 

*con interés la discusión de los actuales presupues
tos, habrán observado que ni en los Cuerpos cole- 
gisladores ni en la prensa periódica han sido objeto 
de exámen ciertos recursos, como son las publica
ciones oficiales y los ingresos procedentes de Guer
ra, Marina, Gobernación y Fomento, insiguifican- 
tes si se los considera aisladamente, pero de mucha 
importancia apreciándolos en conjunto: todos ellos, 
en nuestro concepto, deben ser estudiados con mar
cado interés por los aumentos de que son suscepti
bles. La recaudación de los valores que nos pro
ponemos examinar, corre á cargo, en su mayor par
te, de agentes que dependen de los diversos depar
tamentos ministeriales, desligados casi en absoluto 
del de Hacienda en cuanto se refiere á la entrega y 
aplicación de los fondos y á la rendición de sus res
pectivas cuentas, con infracción manifiesta de lo 
mandado en la ley de administración y contabilidad 
de la Hacienda pública.

Verdad es que figuran aquellos productos en las 
cuentas de rentas que rinden las oficinas provincia
les; pero no lo es ménos que en ellas no se refleja 
otra cosa que las sumas ingresadas, puesto que las 
contrataciones no se hacen por regla general hasta 
que tienen lugar los ingresos; los débitos pendien
tes de cobro los desconocen en su mayor parte las 
oficinas á cuyo cargo debiera estar todo el haber 
del Tesoro; su realización se hace con sumo retraso 
y no pocas filtraciones; de aquí resulta la necesidad 
de una série de reformas que pongan á cubierto los 
intereses públicos, evitando los perjuicios que hoy 
se causan al Estado, más que nada por incumpli
miento de las leyes é instruccicnes que en esta ma
teria rigen.

Prohibida está la existencia de cajas particula
res, y sin embargo los.estados mensuales que pn-

Blica la Gaceta detofieôlfàli áe iiüft rnsúerá qiié lió 
deia i”gar á dúda que son de importancia los caü- 
o&les que se retienen en pode» de funcioúarioe, finas 
veces por tolerancia de sus sfipeHotes, y pot ftbaii- 
dono otras, pues soló «sí 66 esplican los plazos lar
gos que median desde que se hacen efectivos los 
recursos hasta que tiene lugar su ingreso definitivo 
en las arcas del Tesoro; siéfid'o indiscritible que Ctt 
ose tiempo lóa fondos se Hallan distraídos de sti le
gítima inversion, y que se corre el peligro de que 
se malversen y ocurran descubiertos y alcances, de 
los cuales desgraciadamente tenemos varios ejem
plos, que seria preferible evitar, á tener que casti
gar despues.
Apára los de la obligación que nos hemos im

puesto, cual es la de examinar los pequeños recur
sos del Estado, vamos á intentarlo, pues tiempo y 
Ocasión tendrembs dó demostrar lá Verdad de cuan
to queda ekpuesto, reducido á poner de manifiesto 
un abuso más que hay necesidad de corregir en la 
administración de los servicios que producen aque
llos ingresos.

Siguiendo el órden (ion que se figuran en el pre
supuesto-, se halla el concepto designado bajo el 
nombre de «Publicaciones oficiales de Gracia y 
Justicia y Fomento.» La cifra de 15.000 pesetas en 
que vienen calculándose estos ingresos, es verda
deramente insignificante, y á pesar de esto, no co
nocemos un solo ejercicio en que se haya realizado. 
En el de 1882-83, no se ingresó absolutamente 
D.ada en los nueve primeros meses del ano eco
nómico, y solamente en los meses de Abril y Ju
nio se consiguió cobrar 4.498 pesetas; y no es de 
suponer este retraso en las ventas.

Aunque nosotros no profesamos la idea de que 
esta clase de servicios deben ser para el Estado ob
jeto de especulación mientras se consideren los 
gastos que se consignan para publicaciones oficia
les como productivos y se conceptúen los produc
tos como uno de tantos recursos, no existe razon 
para que dejen de regularizarse los servicios, obli
gando á los funcionarios encargados de la venta de 
todas las obras á que rindan cuentas de efectos y 
á que mensualmente ingresen los productos en las 
cajas públicas.

Aon suponiendo, y es mucho suponer, que los 
enunciados ingresos procedan todos del ministerio 
de Gracia y Justicia, no puede menos de recono
cerse que la cifra es tan exigua, que ni siquiera 
cubre los gastos para personal de la imprenta de 
la colección legislativa que cuesta 10.Ô00 pesetas. 
Además de esta publicación se han impreso las 
leyes de Enjuiciamiento civil y criminal, la adicio
nal á la orgánica del poder judicial, obras que se 
han vendido y se venden á un precio superior al 
que de seguro hubiera fijado el interés particular. 
8i las indicadas publicaciones se facilitaran grátis 
por el Estado á las oficinas y funcionarios encar
gados de aplicar las leyes, nos eiplicaiíamos los 
ingresos obtenidos; pero sí, comO se nos asegura, 
se venden á los precios fijados, preciso es convenir 
que la organización de los servicios deja mucho 
que desear.

Hay que tener en cuenta que en las 4.498 pese
tas están comprendidas, además de las publicacio
nes do Gracia y Justicia, todas las del ministerio 
de Fomento, en cuyo presupuesto de gastos se fijan 
sumas de consideración destinadas á obras do im
portancia, tales como la do los trabajos de la expe
dición científica del Pacífico, la de los monumen
tos arquitectónicos, la historia de las Córtes de Ca
taluña, Aragon y Valencia, las estadísticas de los 
diversos ramos á cargo de aquel departamento, y 
otra série de trabajos de las direcciones de Obras 
públicas y estadísticas que seria prolijo enumerar.

8i la administración celebrara contratos con los 
libreros de Madrid y provincias, además de difun
dir el conocimiento de aquellas obras, obtendría 
pingües resultados. Si en este ponto los adminis
tradores de la fortuna pública han de dar satisfac
ción cumplida á sos administrados, respecto á la 
aplicación de los caudales públicos, es menester 
que se reorganicen los servicios y se dé cuenta de
tallada al Tribunal de las del Reino de la inversion 
que se dá á todas y cada una de las publicaciones 
oficiales; que se entreguen por inventario á los en
cargados de la venta de libros; que se marquen 
plazos cortos y preciaos para el ingreso en el Teso
ro do los productos de las ventas, y que el ministe
rio de Hacienda ejerza la fiscalización que le impo
nen las leyes.

Si los Sres. Gamazo, Romero Giron y Cuesta, 
fijan la vista en esta clase de servicios, segaros as- 
tamos que no se harán esperar reformas útiles y 
provechosas que remedien los defectos de que ado
lecen.

Los circulares <le Guerra 
y la disciplina del ejército.

Firme en su campaña La Epoca, anoche trae 
dos ó tres artículos, inspirados en el propio espí
ritu.

«Por elevadas consideraciones de patriotismo— 
dice—no hemos titubeado en decir al ejército que 
no se deje arrastrar por el desaliento, que com
prenda á dónde se le conduce, y que solo restable
ciendo aquel estrecho dogma que constituye la re
ligion militar, puede la fuerza armada recobrar 
el prestigio con que se realizan las grandes ac
ciones.

El país—añade—no puede ménos do haber agra
decido esta actitud del partido conservador, porque 
en su nombre hemos hablado, y nos lo demuestran 
las cartas que recibimos felicitándonos.»

Pues bien, una de estas correspondencias defen
diendo las circulares de Guerra, tiene anoche cabi
da en las columnas del colega conservador, y de 
ella tomamos estos párrafos, que nos parecen los 
más importantes y persuasivos:

«Nadie sostendrá—dice el suscritor do La Ep9ca 
—pues seria una temeridad, que las rebeliones do 
Badajoz, Seo de ürgel y Santo Domingo de la 
Calzada, surgieran así como por generación espon
tánea, sin un largo período de preparación, sin me
dios, sin plan ni objetivo. Ellas, al contrario, acu
san la existencia de algo grave y hondo en el ejér
cito, á lo cual hay que hacer frente por todos los 
medios posibles dentro de la ley, áun tratándose de 
aquellos que saltan por cima de la» leyes mismas, á 

án dé tealí?*? pnrt medros jpersonales á costa del 
sosiego de la pátría, del interés y del buen nombre 
del propio ejército; ,

Él ejército ee rige por una ley fundamental, qué 
son las reales ordenanzas, y por una ley orgánica, 
llamémosla así, que es la constitutiva. Toda con
travención de esas disposiciones, tienen en ellas 
inismas su sanción penal; esto es obvio, y porque 
lo e«>, el miniátro de la Guerra dice que se aplica
rán las penas COrréspondientes á aquellos que olvi
dándose de las leyes, del honor v del deber, falten 
al honor ó al deber militares. ¿Qué hay, puesj de 
arbitrario,-ni siquiera de nuevo en esto que hace el 
jefe del departamento de la Guerra, como lo haría, 
según las circunstancias, el ministro de Marina 
con sus subordinados?

Tal es el punto de vista bajo el cual hay que exa
minat las reales órdenes á que me refiero, las cua
les, dlgáaé cílanto ce quiera por la pasión, tienden 
á vigorizar el espiriiu y se proponen dar mayor 
fuerza'á esos pundonoroflCfi y honrados jefes y ofi
cíales, hasta ahora expuestos á ser víctimas de in
dignas asechanzas y de aleves sorpresas.

Porque estiíño éñ mtteho el uniforme mihtaf, 
emblema del honor pátrío, Cntíetido que es urgente 
dignificar el ejército. Hay que hacéf imposible por 
todos los medios, sean los que fueren, la reproduc
ción de crímenes militares, como los "e Berga, 
Manresa, Igualada, Reas, Tárrasa, Valencia y Gra
nada; en donde los soldados de los regí.mientos de 
Saboya, América, Extremadura y cazadores u- 
drid se revolvieron é hicieron fuego contra sus je
fes y oficiales, que á centenares, avergonzados y ru
giendo de coraje, llegaban á Madrid pidiendo al 
Gobierno una justicia que lea negó la cobardía ó la 
debilidad.

¿ A. qué, si no, se debieron la luctuosa derrota y 
muerte de Cabrinety en Al pens y la caída de su 
brigada en poder de Saballs, sino al estado de insu
bordinación en que se hallaba aquella fuerza, en 
términos de que el 8r. Castelar dijo en el Congreso 
(sesión del 8 de Setiembre de 1873) «que un corne
ta mandaba más que el brigadier?»

¿Por qué otra causa que no fuera la de la uiá 
bochornosa indisciplina cayó en poder de los car
listas toda la division Nouvilas con este mismo ge
neral que la mandaba?

¿No fné la relajación de todo víncnlo militar el 
motivo de que el regimiento de la Lealtad y los 
cazadores de Mendigorría enviados á Cartagena 
para combatir la rebelión cantonal hicieran cansa 
común con los galeotes y presidiarios que monta
ban las fragatas sublevadas pór el cantón?

A ese estado de cosas á que por lentas, pero se
guras maquinaciones, llegó el ejército, colaboraron 
entre otras cansas, laxitudes inexplicables, indife
rencias punibles, aacensos á miliares prodigados á 
los bullangueros y reales órdenes como aquella que 
leyó en el Parlamento el teniente general D. Ra
mon Nouvilas el 28 de Noviembre de 1872, y en 
la cual se mandaban borrar de los expedientes de 
los jefes y oficiales las notas relativas á los delitos 
comunes,^

Y así por este estilo, y con estos recuerdos ento
nada, es toda la carta de La Epoca, sin duda algu
na escrita con un noble espíritu, y principalmente 
en obsequio del ejército, pues es indudable que los 
que primero sufrirían las consecuencias de la in
disciplina, son esos jefes y oficiales, que tanto de
bieran aprender en el año de 1873, esto es, bajo los 
días de la república.

Uaa conferencia.—Ponsamiento político del 
viaje.
Le Télégraphe, periódico de París, ha publicado 

el siguiente resúmen do una conversación que ha 
tenido lugar entre uno de los principales persona
jes de los que acompañan á 8. M. el Rey en su 
viaje por el extranjero, y jan redactor de dicho pe- 
rió-dico:

«Las ideas personales del Rey Alfonso XII son 
no comprometer en nada el porvenir de España 
contrayendo alianzas con Alemania ni con Francia.

En lo que se refiere á sus preferencias persona
les, Alfonso XII ama mucho á la Francia; pero 
cree que, tanto por su posición geográfica, como 
por su situación política, la Penínsala ibérica debe 
mantenerse apartada de todos los acontecimientos 
susceptibles de agitar ó turbar á Europa,

El Rey de España afirma á todas horas que su 
viaje á Austria no tiene otro objeto que hacer una 
visita a la familia de su esposa. En cuanto á su 
viaje á Berlin, se limita á una simple visita de cor
tesía. Alfonso XII aprovechará esta peasioa para 
estudiar los progresos realizados en el ejército ale
mán.

Preguntado acerca de las intenciones ó proyec
tos diplomáticos del ministro de Negocios extran
jeros que acompaña al Rey, el psrsonaje en cues
tión, ha contestado que, sin poder precisar nada 
sobreesté punto, creía que el marqués de la Vega 
de Arraijo es caluroso partidario de la alianza con 
Alemania que considera suraamente ventajosa pa
ra España.

Sin conceder á esta apreciación más importancia 
de la que conviene, hay que notar que coincide con 
las ideas expresadas por (os periódicos de Berlin y 
que predominan en los círculos políticos de que el 
tratado hispano .aleman ha sido concluido despues 
de once meses de laboriosas negociaciones con la 
condición sine qua non do conceder á España una 
compensación proporcional á la importancia de las 
concesiones hechas á Alemania por el tratado de 
comercio. ' ■

Ahora bien, todas estas negociaciones ne necesi
tan, para llegar á su fin, la sanción del rey consti
tucional. Basta que sean acordadas entre M. de 
Bismarck y el ministro de Estado de España. Uni
camente los representantes del país podrían pedir, 
exigir explicaciones y hacer recaer sobre los conse
jeros del rey la responsabilidad de las faltas come
tidas mientras las vacaciones de las Córtes.

El Rey Alfonso XII se muestra muy hostil á los 
frecuentes cambios de gabinete. Dice que las crisis 
ministeriales no hacen más que debilitar la auto
ridad moral de los gobiernos.

8in embargo, es cierto que el gabinete actual 
será modificado; pero no para traer al poder á los

Î libérale# do 1* izquierda dinástica,' T ruéno» ’ aun á 
los conservadores.

Los cambios quedarán reducidos á Htm o 
ministros. El Sagasta continuará * cabeza 
del Consejo probablemente hasfa la prii «avara pro- 
^'pr^guntado acerca de b que ocurrirá Pj' 
mavera próxima, en el caso en q®® Sr. • ? .
se. retire, el personaje oficial ha diado la » 
contestación, que nos ha llamado la atem P® 
lo extraño: .

«Cuando Sagasta uo pueda sostenerse, le 
plszarán los conservadores.»

Tales son la idea» más culminantes de la c Onte- 
rencia á que ee refiere Le Telegraphs.

En cuanto á las idea» personale» del Rey, no» 
parecen exactas en lo que afectan á la política in
ternacional que conviene á España, que ea una pOr- 
lítica de paz y neutralidad. , , ,

Sóbrelas preferencias del marqués de la vega 
de Arraijo, nos parecen fuera de todo fundainentO’' 
y realidad las que se le atribuyen. Además que er . 
España, por nuestra Constitución, así en lo inte-- 
rior como en lo exterior, nada puede hacerse fuer» 
de la acción de las Córtes con el Rey.

Y por último, en cuanto al desarrollo y acciuen- 
tes do nuestra política interior, cambios 1}»»»“'®’ 
rías, etc., etc,, es demasiado pronto, á juicior 
tro, par» profetizarse lo que podrá suceder.

Carta» de un «touriste».
VI.

Señor director de En Cormo.
n I «,.„»..’^8 á París.—Aspecto de la ciudad.—Pari- 
Desde ^.,^niero<í.-Lo8 española -Dónde y «ómo 

sienses y ex»- —Poco dinero y mucho rumbo,—Ife- 
se les encuentra. ^jcemban le Tetu.—Julio Ver-
apertura de los tea. -Deseos—Llegada d®
116 YTT
S. M. el Rey D. AlíoB» , , j.rti 3 1 £ A ’blicas, Bruselas quedoTerminadas las fiestas pv ^^^vechando el buen 

desierta: todo el mundo, ñv de mar, á
tiempo, se myenó al ‘ villes d^eaur.
lo que por estos países llaman les . , París.

Yo hice lo que todo el mundo, y lOv
La gran ciudad ofrece en la preteOK 

año una fisonomía especial: los pansien^K 
donaron á principios del estío; pero ge “O 
rado de ella los habitantes de la» distinta» regu 
del globo. . , j

No sé quién-decía la otra tarde en 
Grand Líotel, que lo que ménos «a h’sbl» añora 
aquí es el francés.

Y puede que tuviese razon, porque esto es una 
verdadera torre de Babel, en que se oyen todas 
lenguas conocidas, - , v—i

Los españoles principian i negar ÍS” 
solo el tren exprése del lunes trajo á las dos conde
sas de Añover, de Tormes y de Castañeda; á J* 
marquesa de Velazquez, á la duquesa Julia de Gm- 
na, á los condes de Tejada de Valdosera y á vano» 

“ EÛ el Hotel Continental se hospedan multitud de 
duques: los de Pastrana; la duquesa Angela de. 
Medinaceli—siempi-f hermosa—con 
men, á quien acaba dC sacar del con en . , 
grado Corazon de Ch.imartin, para 
este invierno en el gran m.undo; el duque 
na y su hija la marquesa cxC .Lombay, ®^duq 
la duquesa de 80rclaer-genkd,.paroj»» 
los dos no cuentan siquiera «« ’ duauu de la Alcudia; y acaso olvido «.'Uun otro duqAC.

Habitan además en el propio reciv'to, las sefit^ 
ras de San Juan y de Polo, y el seh.««lor Lop» 
Roberts, cuyos hermanos los condes de k' noraera 
acaban de marchar á Madrid. ,

Los condes de Bernar están en el elegante nocei 
de France et de Bath, siempre tan ^atermdo 
nuestros compatriotas; en el Grand Hotei 
marqueses de Vallejo, el conde de Mon tafeo,, los 
hermanos Zarco del Valle, los Sres. Oteyza, Allen
de Salazar y Menendez (D. Juan); y en diferentesx 
alojamientos los condes de San Rafael de Lnyano,. 
vizcondes de Benaesa, marquesa de Casariego y su 
hijo primogénito; la de Villaoiejor con el suyo; los 
Sres. Sanchez Bedoya, Huelin, Ortiz, Cafiavate, 

etc»
No debo olvidar al Sr. Laiglesia, que con su en

cantadora compañera pasa también en París la se
gunda parte de su luna de miel; ni á la familia de 
Shee y Saavedra, á quien so encuentra constante
mente á orillas del Sena durante el otoño.

La primera visita de cada recien llegado, e s para 
el peluquero Anguiz, cuyo entresuelo del boulo- 
vard des Capucines, es el vender bous general do 
los Gspáfioles*

Anguiz .no e» solo un habilísimo artista en cabe
llos, sino camisero nors ligue, quimioo reputado y 
el hombre más amable y servicial que existe; el y 
BU graciosa consorte proporcionan y facilitan cnan
to puede necesitar el viajero, pnesto que «ionoeen 
París corno su bolsillo, diré valiéndome . Uüa fr -.- 
se usual francesa. , , • l

En la parte alta de la misma casa do Anguiz ha
bita el célebre fotógrafo esmaltador Mathieu D ’- 
roche, el cual tiene la fortuna de haber retrata^lo 
las mujeres más bellas de nuestro país.

Lo primero que se encuentra al penetrar en su 
laboratorio es la imágeu de Joaquina Osma, copia
da á la perfección, y despues saludamos otros ros
tros no ménos hechiceros.

Mathieu Deroohe ea una verdadera especialidad 
en »u género, y eso explica el favor de que disfruta 
entre franceses y extranjeros, y el que sea preciso 
inscribirse con grande anticipacíen para conseguir 
ver reproducida su fisonomía por medio de b» ma
ravillosa invención de Dagnerre.

En el patio del Grand Hotel—despues del al
muerzo y antee de la comida—en lo» almacenes del 
Louvre j del Bon Marche-, en el Boiss de Boulogne, 
de noche en los concierto» y teatros, se puede estar 
seguro de encontrar la colonia española, la cual, sí 
no es la más rica de todas, es la que mejor sabe 
gastar en dinero.

Entre ella se habla mucho del matrimonio de 
una dama poseedora de considerable» riqueza®, y 

I que ha oasado ya dos hijas «on príncipe» italiano». 
; 8igui®ndo el ejemplo la persona en cuestión, va á
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•nlaaarse en término breve al príncipe do ^rigna- 
no, jóven muy distinguido de la aristocracia napó- 
hUna. Ya habrá adivinado el perspicaz lector que 
eludo á la marquesa viuda de la Gándara.

El acontecimiento del dia es el arribo de S. M. » 
«1 Rey D. Alfonso á esta capital, señalado pa’a 
mafiana.

A pesar de la hora, las cinco y cuarto la ma
ñana, todos los fieles súbditos se disponen á ir á 
recibirl» á la gart, que será pn;^o de reunion de 
cuantos desean darlo pruebas de afecto, respeto y 
adhesión.

El t^egrama es el ou^^mîgo encarnizado del cro
nista, y por eso detalles y pormenores que 
serin conocidos '.«i lbgar á manos de Vd., querido 
director y ar^i^o, la presento carta.

La eBta;¿qa de S. M. aquí, será do pocas horss: 
A su regreso se detendrá algo más, y entonces sae- 
recerá obsequios y homenajes, qqe no podrían tri
butárselo ahora por falta de tiempo.

Í1 i.* de Setiembre es en París la línea divisoria 
çatre la-vida do verano y la de invierno.

No importa que la gente se ahogue de calor, no 
importa que el sol brille espléndido; no importa 

' que la high íi^e paritiense esté ausente... Principia 
en dicho dia la temporada de los placeres y de les 
distreccioues mundanas.

Los teatros, que hau permanecido cerrados du
rante los meses de Junio, Julio y Agosto, con dos 
ó tres excepciones, vuelven á abrirse; suspéndenee 
las fiestas al aíre libre, y todo ofrece carácter y as
pectos diferentes.

Hoy b del noveno mee del año, únicamente falta 
inaugurar el nuevo ( olisco italiano, en cuyo porve
nir no tengo gran fé, lo uno por 1* situación de 
París, y lo otro por lo excéntrico del local elegido.

Resucitar en la plaza del Uhatelet, en un extre
mo de la ciudad, el espectáculo que no pudo soste
nerse en .un barrio central, rae parece un error ma
yúsculo, y puede tostar mucho dinero al atrevido 
empresario.

La sola novedad «de' bulto.* que han dado los co
liseos en BU apertura es Ksraban /« Tetu, drama en 
seis actos y treinta cuadros—r^semee du pen!—es
trenado anteanoche en la Gaité.

Su autor es el famoso Julio Verne, que en esta 
ocasidn ha prescindido de su habitual colaborador 
el no méoos célebre Adolfo Dennery, á quien sin 
duda fueron debidos en gran parte sus triunfos en 
Lti vudta al mundo j Higuel Strogof^.

El ingenioso novelista h» querido al presente 
Irabajar solo, j el éxito no ha correspondido á sus 
pretensiones ni á bus ^peranzas.

Keraban le Tetu no lha naufragado, mercad al 
lujo de las decoraciones y de los trajes; en una pa
labra, al aparato escénico, que le ha salvado de una 
vat-ástrofe.

Durante la primera representación, que terminó 
i la una y media de la madrugada—cosa tan insó
lita en París como común en Madrid—hubo más 
boleos que aplausos.

Varietés Teproince telle Nitouehe, el dispa
rate más gracioso entre tantos que conozco; el 
Odeou ha estrenado con fortuna Le iel Armand, 
drama de un joven, como llaman en estas tierras á 
los principiat!ten; el Palais Poyal sigue con L'heure 
du isrger, comedia del género pornográfico; el Vau^ 
deville repite La vie facile, y en fin, el Eden The»- 

- áf*-cojiíiiiúa._la-jiérje de laa. representaciones de
Efccelsior, que se acercan ya á las 300.

Si Arderíus consigue otro tanto en Madrid, se 
pone las betas.

Aunque ahora recuerdo que hace tiempo las tie
ne puestas.

1871 sucedió á Calerait, que pedia su retiro, no 
había visto jamás úna ejecución. A pesar de esto.
se llevó la pía ¿a Contra tres cocaj^idorc?, qne ee 
líldisnTrtába.í; pjscWndtflJiliuW y» 
vez. agilidáu y desenvoltura ^úa dc-omstró en 
«a priiBéra ejecución le valieron para adquirir la 
parroquia de la ciudad de LóüJn^s, y poco a P '/o 

•Xodoa Jos couJiidüfl.de Inglaterradivif^’-'ton ÿ él. 
;No tuvo más que un compelí Jo r séilo, un miuLtro 
protestante, que ofrecía ahorcar sin retribución, y
únicamente como acto humanitario; si ese reve-

Mefistókelss.
Paría à Jo Setieaibre de 1889. '

Notas municipales.
El ayuntamiento de Madrid sostiene el servicio 

de la instrucción primaria á una altura que puede 
competir, relativamehte á la población, con el de 
las principales ciudades de Europa.

El presupuesto de este año es de 951.863 pe
setas.

Escuelas de niños-—Diez maestros disfrutan 
3.Ü0Ô pesetas de sueldo, 88 á 2.750, 48 auxiliares 
á 1 500.

Para aumento de sueldo á diez maestros á 1.000 
jre-ietas.

Escuetas de niñas.—Diez maestras á 2,083 pe
setas, 41 a 1.833, dos á 1.250, 42 auxiliares á 
1.250.

Para aumento de sueldo á 10 maestras á 1.000 
pesetas cada una, concede la mitad á la antigüedad 
y mitad al mérito.

Escuelas de párvulos.—Maestros 16 á 2 500 pese
tas, 16 auxiliares á 1.750.

Gratificaron de 14 maestros á 625 pesetas; idem 
de otros tantos auxiliares á 250: id. á seis maestras 
á 625, y á las auxiliares 250.

Material de enseñanza.—Pesetas 366 709; idem 
mejora y ampliación de la misma, 29.904.

Los tenientes de alcalde Eres. Torre y Sequera y 
García Olmedo detuvieron ayer tarde un conside
rable número de carruajes de plaza por llevar qui
tado el se alquila, imponiéndoles á cada uno 25 pe
setas de multa.

Igualmente multaron en quince días de sueldo á 
un inspector de carruajes que lo toleraba.

El público que presenciaba este acto, aplaudía y 
felicitaba á los señores alcaldes, por redundar en 
beneficio del público.

ofrecerle <ua respetos, y no hay ano que so separo j ein, vigente, establece lo obligación general en qua 
de BU lado sin hacer de ella justos elogios. i el contratista y la administración so hallan de

Antooÿei Convidó á comer en Ayete al gobernU' pHr fiel y puntualmente lo pactado y dentro dd 
ilor civil, al gKWfíador militxrj al • —i-t— t-
fiscal de la audiencia, al alcalde y dos tenientes del 
ayuntamiento, al presidente do la diputación, á los

eî contratist» y la adrainiatracion so hallan de cura

tiempo ó niazos convenidos, bajo pérdida del dopó^ 
sito definitivo ó fianza, á no ser que la obra no so

indivldune do la coraisiou

rendo existe todavía, será indudablemente un can
didato á la herencia que queda en pié.

Manrood vivía en Horcastle, en el Lincohsierej 
su casa, arrimada á la iglesia, no era más que una 
casucha de un sol© pise, sirviendo el bajo de tien
da, Más bien zapatero remendón que de nuevo, 
Marwood trabajaba también para la exportación; y 
si de un lado de su tenducho podia escogerse un 
buen surtido de zapatos baratos, al otro se veian 
colgadas del techo una série de cuerdas de diferente 
grueso, y el propietario del establecimiento no de- 
t’aba jamás do hacer observar la diferencia que ha
da entre eilas.

Marwood no llegó de un solo golpe á la superio- 
ridiid de que se envanecía en su arte; la cuerda de 
que se sirvió para Lefroy, para el doctor Lauson no 
tiene punto do comparación con la que se usaba en 
tierap» de Gak iíift; está premiada y fabricada se
gún indicaciones de Marwood en los talleres del 
gobierno, lo cual no ha impedido romperse en una 
do las últimas cjeccciones.

Par» M&rwúod su predecesor Caloraft, era un 
borrico que ahogaba á sus condenados y no los 
ahorcaba; Caleiaft no tenia consideración alguna 
con respecto al peso, estatura ó edad del condena
do, la cuerda era siempre de una misma longitud 
y resultaba que á veces la muerte no llegaba con la 
debida rapidez, viéndose el verdugo en la necesidad 
de acelerarla, bien colocándose sobre los hombros 
de la víctima ó bien tirándole de los pies. Marwood 
ha inventado la cuerda proporcional; según que el 
condenado era más ó menos pesado, más ó menos 
alto, más ó menos viejo, les preparaba una cuerda 
de diferente dimension, lo cual significaba para él 
un gasto, pues una, cuerda no solia servir para dos 
ejecuciones.

Jamás quiso ayuda el verdugo inglés. Como en 
Inglaterra no se pone á los condenados la camisa 
de fuerza y algunos manifiestan cierta resistencia 
para ir ai suplicio, diferentes veces han propuesto 
á Marwood la ayuda de los guardias de la prisión. 
Siempre se negó: «Cuando yo toco en el hombro á 
un condenado, es mió—decía Marwood—y me obe
dece sin resistencia porque le digo al oido que no le 
haré daño.» «Y esto es la verdad. Todos los conde
nados entregados á Marwood han ido al patíbulo 
sin resistencia.» No todos mueren como unos ca
balleros—decía—como Wainwright, que había cor
tado á su querida en pedacitos, ó como el doctor 
Lamson, que había envenenado á su cuñado; pero 
to fos caminaban con paso firme, aiguiendo con re
signación las indicaciones que les hacia el verdugo: 
en la horca se quedaba solo el condenado con el 
verdugo, quien le colocaba sobre la trampa, le ata
ba las piernas y le ponía el gorro amarillo; esto 
dpbe durar una eternidad para el que lo sufre; dos 
minutos, durante los cuales pudiera sublevarse la 
naturaleza; pero el desgraciado parece fascinado y 
permanece inmóvil hasta el último momento.

Al principio de su prpfesipn Marwood trabajaba 
de incógnito, su mujer y sus vecinos ignoraban el 
motivó de sus ausencias, y solamente cuando llegó 
á ser, por decirlo así, el verdugo privilegiado, con
fesó su profesión, de la que estaba orgulloso: en
tonces fué cuando puso en su puerta, con letras 
amarillas: Marwood-Croivn o^oe. Ejecutor de la 
corona. Denominación vanidosa, pero inexacta 
porque los condados tienen derecho á dirigirse á 
quien gusten para las ejecuciones, como los ejecu
tores pueden ejecutar al condenado á su gusto, con 

I tal que sean colgados por el cuello hasta que se ve
rifique la muerte.

Marwood tenia sesenta y cuatro años y un carác
ter ábierto y familiar con los reporters que le pe
dían noticias; desgraciadamente la ginebra y de
más licores tenían para él irresistibles atractivos 

< y 80 embriagaba muy á menudo.
j Como al califa de Bagdad, le gustaba mezclarse 
I entre la gfente, pero no quería ser reconocido, por 
I lo cual no había permitido que le fotografiasen, á 

pesar de haberle ofrecido un fotógrafo dos mil 
francos. Por regla general, cuando ib.! á algún 
punto donde se necesitaban sus servicios, tomaba 
siempre otro tren diferente al en que era esperado. 
Cada ejecución le valia 250 pesetas, siendo además 
alojado y alimentado por cuenta de la prisión la 
víspera de la ejecución. Siendo el término medio 

. • de las ejecuciones en Inglaterra unas treinta al 
año, venia á sacar de 7 á 8.000 pesetas, solo por eso 
lado, aparte de lo que su industria le producía. 
Así es que ha dejado á su viuda é hija una regular 
fortuna.

En el mes de Mayo de 1882 Marwood había sido 
amenazado por la Sociedad de los Invencibles, 
quienes le escribieron que no saldría vivo de Irlan
da si ponia allí los piés. Así es que cuando fué á 
dicho país, fué bien escoltado. No tendría, pues, 
nada de particular que los Invencibles, no habien
do podido asesinarlo, hayan recurrido al envene
namiento.

de tn.urina y á ctrjw rzíias personas que no r^ne*- 
i(j, y despues de la corrida asistió á la función da 
verso y zarzuela que se dió por la noche en el tea
tro d"! Circo. Ayer visitó los establecimientos de 
beneficencia, enjugando con limosnas las lágrimas 
de muchos desgraciados, y hoy asistió á la corrida 
de toros. Por la noche tendremos en la plaza de la

to do la diputación, á los 1 pueda realizar sin culpa dol contratista, ó se proro- 
provincial, al ayudante ¡ gQe graciosa ó debidaraente el contrato por la cor-

casa ayuntamiento, esesuscuTt, espectáculo muy 
popular en este país, reducido á un toro de carton 
que despide fuego, produciendo entre la gente mu
cha algarabía.

Mañana habrá regatas internacionales en la Con
cha, y por la noche función en el teatro Principal, 
á la que asistirá la Reina Isabel. 8. M., que es in
dudablemente muy querida en todo este país, per
manecerá aquí hasta el martes ó miércoles de la se
mana próxima, y luego se dirigirá á Azcoitia, hos
pedándose en el palacio de la condesa de Guaqui. 
De paso, tengo entendido que se detendrá dos ho
ras en Zarauz, para descansar y comer en el mag
nifico palacio del marqués de Narros.

E'a Biarritz se espera uno de estos dias al señor 
Cánovas, á fin de emprender, con un número in
determinado todavía da amigos, su proyectado 
viaje á Galicia.

Él tiempo aquí ha mejorado mucho.
De Vd. afectísimo amigo.—El corresponsal.

poracion contratante. / .
Ñp decaen las fuerzas expositivas y críticas aei 

autor a! tratar en los siguientes capítulos lo refe
rente ája interpretación, modificaciones y extin
ción de los contratos, mereciendo especial mención 
el estudio que se hace de las fuentes originarias y 
supletorias para interpretar las cláusulas dudosa;» 
de los pliegos de condiciones yol prolijo detenimien
to que de la novación y rescision so hace. Al termi
nar la parte doctrinal se añaden importantes consi" 
deracioues jurídicas, acompañadas de gran copia 
do datos, acercado I» distinción entre los contrato» 
ad ministrati vós y moro mente privados, y en cuáles 
cabe el recurso contericioso-administrativo y cuáles 
deben, por el contrario, ventilarse ante los tribuna
les ordinarios, de cuyas materias nO nos oeupa- 
mos por no hacer muy estensa la noticia do esta

Carta de San Sebastian.

Mnrwoud el verdugo.
La muei le casi repentina de Marwood, verdugo 

inglés, tan próxima del asesinato de James Carey, 
el denunciador, y habiendo pasado tan poco tiem
po desde las ejecuciones irlandesas, no puede mè
nes de escitar la idea de alguna venganza llevada 
á cabo por ór len de la sociedad de los Invencibles.

Los periódicos de Lóndres escitan al gobierno á 
que tome algunas medidas respecto á la averigua
ción de lo que en esto pueda haber de cierto, Hé 
aquí lo que dice uno de los periódicos recibidos 
hoy:

Setiemire 8 de 1883, 
Sr. Director de El Correo.

j Mi querido amigo: A pesar de los machos foras- 
1 teros que han desfilado, no por eso deja de sentir- 
í se todavía gran animación en San Sebastian. El 
* paso de S. M. el Roy para el extranjero atrajo gen- 
Ite de las inmediaciones, y ésta permanece aún pa

ra disfrutar de los festejos que se celebran con mo- 
, tivo de la estancia de S. M. la Reina Isabel en el 

palacio de Ayete.
Las personas ilustradas de esta población que 

acuden á ofrecerle con frecuencia sus respetos, no
86 explican cómo en tiempos no lejanos y de triste 

5 recordación, ha podido esta afectuosísima y bon- 
I dadora señora pasar por tantos infortunios. Ver-

«Ofici.almente, Marwood ha muerto de una pul- j 
monía complicada de ictericia, agravado todo por j 
«08 eostambres de intemperancia; no hay ínconve- j 
r.iente alguno en admitir desde luego la exactitud s 
lo la declaración facultativa; sin embargo, el go- t 

bií roo obfafia con prudencia mandando hacer la í 
aut^sia,'aunque no fuese más que por no dejar á { 
los Invéncíble» la ventaja de atribuirse nn nueve ; 
criméh y darse mí un peligroso prestigio.» '

Con esté motivo alguno» páriódicos publican de
talle» biográfico» de este personaje, que, á título de : 
euriosiJad, vamos á dar á conocer á nnestros lee- ;,
"l^arwood era verdugo por vocación; cuando ©a

da l que un trono, como dijo el vencedor de Jena
y Arestealite, es algo más que unas cuantas varas 
de terciopelo. Todos convienen en que la Reina 
Isabel tiene un corazón que sabe sentir; pero el 
sentimiento que á nuestros ojos es lo que induda
blemente más eleva y engrandece á las mujeres, no 
h» regido nunca ni regirá jamás los destinos do los 
pueblos. P< ro dejemos estas consideraciones y ven
gamos á lo que realmente puedo satisfacer más ó 
meaos la curioBÍdad de los lectores de El Correo, 
refiriéndoleñ sucintaijiente lo que aquí pasa.

El camino de ÍSau Sebastian »1 palacio de la du
quesa de Bailen lo hemos visto estos días ;Uf*uo de 
cochea. La Reina Isabel recibe Je Jos á cuatro Je 
la tarde á todos los que tienen la boura de ir á

Contratos aiímlnisírntivos ó <lc obras y 
servicios públicos.

Con este título acaba de publicar el distinguido 
abogado del Estado D. Eleuterio Delgado Martin, 
un interesante y concienzudo trabajo que forma un 
abultado tomo de cerca de trescientas páginas, en 
las cualles se hallan condensadas todas las doctri
nas y disposiciones legales referentes á tan impor
tante ramo administrativo; aunque dedicada hono
ríficamente la obra al Sr. Nuñez de Haro, actual 
subsecretario del ministerio de Hacienda, en reali
dad está hecha para que sirva de ilustrado y segu
ro guia á todos los empleados del ¡ramo de Ha
cienda y demás departamentos ministeriales, pa
ra los hombres de ley, á los que contratan con 
la administración y no menos para uso de las cor
poraciones provinciales y municipales que en él 
hallarán un precioso prontuario de esplicaciones y 
concordancias de nuestra laberíntica legislación y 
jarisprudencia administrativa.

El autor de este trabajo expone en la introduc
ción y primer capítulo de su obra el concepto y 
fundamento do los contratos administrativos, com
parándolos con los contratos civiles, tales como es
tán regulados por el derecho común (el cual sirve 
de continuo contraste para todas las exposiciones 
y comentarios de 1» obra, facilitando así el estudio 
de tan asidua materia á los abogados y aun á los 
menoB versados en asuntos administrativos).

Despues de analizar la teoría acerca del pdder de 
la administración respecto á los contratos, y la que 
sostiene que por el contrario siempre debe ser esta 
persona jurídica, se decide el 8r. Delgado por nn 
aistema que algo participa del que los que creen 
que en una y otra doctrina debe fundarse la -legis
lación de contratos públicos, con lo que se evitará 
que la audácia de lo» -eapecíriadwes - perjudique-al 
Estado en asuntos de interés común, ni por otra 
parte ee conculquen é invadan por éste los derechos 
particulares; hace contrastar la» diferencia» que se
paran á los contratos público» y los de órden civil, 
ya por razón de las personas que contratan, así co
mo en el objeto, forma y efectos de unos y otros, y 
entrando luego en ol derecho positivo, al que se 
rinde escrupuloso y detallado exámen en toda la 
obra, se completa esta materia con infinidad de va
rias disposiciones que en el terreno práctico han 
recaído respecto á los límites entre unos y otros.

Con acertada seguridad dice el 8r. Delgado que 
la legislación administrativa sobre contratos, resul
ta en muchos pantos más oscurecida que aclarada 
por las decisiones del Consejo de Estado. Esta 
idea, que forma ya íntimo convencimiento en los 
que han comenzado siquiera los estudios prácticos 
de todos los ramos de la administración, resolta 
demostrada hasta la evidencia en el presente tra
bajo; hasta pasar la vista por sus dilatadas páginas 
para ver el extremo de contradictoria confusion 
que el heredero del Consejo de Castilla ha introdu
cido en aas informes y decisiones contenciosas, ya 
definiendo y clasificando contratos administrati
vos, ya sobre las formalidades de los anuncios y 
pliegos de condicione» de las subastas, así como 
acerca de las licitaciones simultáneas, aprobación 
de remates y extinción de los contratos adminis
trativos; sin extremarse el autor en comentarios 
ante resoluciones que á veces son ine-splicables, no 
queda bien parado aquel cuerpo del prolijo y colec
cionador esmero del expositor.

La materia acerca de los requisitos de los con
tratos administrativos se halla tratada abundante 
y estensamente en diez capítulos de la obra. Todo 
lo referente al consentimiento y los vicios que le 
anulan, la capacidad de los contratantes, el objeto, 
la causa y forma de estos contratos, las diferencias 
entre las palabras subasta, remate y lioiiacion, y lo 
relativo al acto de la subasta, como son los expe
dientes prévios, anuncios, pliegos de condiciones, 
licitación, aprobación del remate y otorgamiento 
de la eacritoja, se halla tratado con perfecto órdeu 
y claridad en esta parte de la obra en que entr.an 
en comparación desde el real decreto de 27 Je Fe
brero de 1852, sobre contratación de servicios y 
obras públicas, hasta el muy reciente de 4 de Ene- 
ro de este año, dictado por el ministerio de la Go
bernación, para que sirva con el mismo fin á las 
corporaciones municipales y provinciales, compa
rándose además las disposiciones dictadas por 
unos y otros departamentos, y haciéndose la expo
sición de los más notables y fundamentales casos 
de jurisprudencia.

Despues de tan ámplia exposición, y de todo lo 
referente á los depósitos y fianzas, entra el autor 
en el análisis de los efectos de los contratos admi
nistrativos, siendo esta la parte que al par que es
timamos más difícil, es la mejor expuesta y desar
rollad» por el distinguido abogado del Estado. Aun
que al fin de la parte doctrinal se refieren extensa
mente las facultades de la administracien respecto 
al cumplimiento de los contratos y remates con ella 
celebrados, no puede ménos do insinuar en esta 
ocasioQ los poderes ejecutivo» de que se halla ésta 
reveetid» para decidir provisionalmente lo que se 
refiere á est» materia, sin perjuicio do los recursos' 
contencioso administrativos; habla despues de las

El señor Delgado ha tenido la provechosa y felix 
idea de agregar al fiaalizar su obra el conjunto do 
las principales disposiciones legislativas y de lo» 
departamentos ministorialas reterentes al objeto 
único do su libro.

Róstanos .añadir nuestro sincero parabién al afor
tunado autor del libro, examinado en el que hay tal 
unidad, método y estudio do la materia, que Ift 
obra responde en un todo á las necesidades de 1& 
consulta breve y completa que, indudablemente, 
han de hacer do él las clases á las que está itedica- 
da. El distinguido cuerpo de abogados del Estado 
puedo estar satisfecho de contar en su escalofon un 
esclarecido compañero, tan laborioso é inteligente 
como el Sr. Delgado Martin.

multas é indemnizaciones en que incurreu ó son 
acreedores los contratistas y la manera de efectuar
se su pago, y de las disposiciones sobre los casos de 
fueríá mçjçr. Compeudiaudo luego la jurispruden-

Exposición de Minería.
Cada dia acude más gente á visitarla, ó lo cual 

contribuyo lo bajo de la entrada, y la facilidad do 
las comunicaciones, pues ya circulan los coches Ri
pert.

La junta de la Exposición, deseando facilitar la 
mayor concurrencia y comodidad del público, apre
sura ademá.s la construcción de una carretera desdo 
el paseo de carruajes á la fuente de la Alcachofa, 
para que el tránsito de toda clase de carruajes se 
haga con facilidad. *

Los niños de las escuelas públicas de Madrid y 
los alumnos de los colegios de enseñanza empeza
rán esta semana á visitar la Exposición Minera, 
acompañados de sus respectivos profesores, y los 
obreros con los jefes de taller. La entrada para es
colares y obreros, si van en corporación, ea gra
tuita.

OFICÍAL.
OnABiA Y Justicia —Resoluciones adoptadas en el per

sonal de abogailos íi.scales de Audiencias do lo criminal.
Hacienda.—Intervención üe tu administración del Eats^ 

do.—Rslacioncs examinadas y aprobadas por dicha inter
vención expresivas de la renta líquida anual que produ
cían loa bienes enagenados A corporaciones civiles y del 
capital económico que les corresponde, las cuales se remi
ten à la dirección de la Deuda para que emita á favor da 
los mismos establecimientos inscripciones intraeferibles.

Bayona O.—El conde de Solms, ministro de Alema
nia en Madrid, salió de esta ciudad para los baños de Bag- 
neres de Luchon, donde permanecerá muy pocos dias.

Es probable que reciba el encargo de cumplimentar al 
Rey da Esp.aña cuando éste llegue á Francfort.

Berlin O.—La Gaceta de la Alemania del Norte re
prueba el artículo del Times en que aconsejaba á Francia 
que renunciase á la política de nuevas conquistas colé- 
tlidllóS

La misma Gaceta, hablando de los artículos que publicó 
recientemente, y que tanto alarmaron á la prensa francesa 
é.inglesa, dice que el Times no comprendió la verdadera 
significación de los mismos, los cuales tenían un fin paci
fico.

Durante el mes de Abril último. Ion derechos 
obtenidos por la renta de Aduanas en las islas Pi- 
lipinas, ascendieron á Ja suma de pesos 189.909*86, 
y en igual mes de 1882, la recaudación fué de 
231.518*63; resultando por consiguiente una baja 
en Abril de 1883, de pesos 42.609*27.

El domingo próximo reaparecerá El Justiciero, 
mejoradas extraordinariamente sus condicione» 
materiales.

Durante el mes de Junio, entraron en el puerto 
de Santa Isabel de Fernando Póo, seis buque» 
mercantes, y salieron cinco, todos con bandera in*

Da guerra entró uno y salió otro con bandera 
francesa. ________

Ha regresado de su largo viaje al extranjero el 
Sr. Labiano, sóeio de los grandes almacenes da 
Santa Cruz, despues do verificadas las importantes 
compras para ia próxima estación.

Sucesos de ayer:
Algunos vecinos de la calle ^del Sur presenciaron 

ayer tarde, á última hora, una escena lamentable 
y repugnante entre un matrimónio. El marido pro
pinó una soberana paliza á su mujer, produciéndo
la contusiones graves en todo el cuerpo.

—Una jóven de veintidós años de edad fué de
tenida anoche en la calle de Buenavista, por mal
tratar á su madre de palabra y obra. La desnatu
ralizada hija no daba muestra alguna de arrepen
timiento.

—Ayer se declaró im incendio en un piso terce
ro de la casa número 11 de la calle de Rodas, sien
do estinguido al poco rato, sin más consecuencias.

Los periódicos de la mañana dicen, ocupándose 
del crimen ocurrido en la calle Ancha, del cual di • 
mos anoche noticia, que los contendientes pertene
cían al cuerpo militar Je Orden público, y que hace 
dias habían sostenido ya otra cuestión, en la cual 
intervino una jóven.

Según parece, esta jóven trató anoche de suici
darse, pues su nombra coincide con el de una sir
vienta que fué auxialiada en 1.a O«8a de Socorro 
por tomar una disolución de fósforos.

Los importantes trabajos que la población da 
Sevilla está practicando en el rio Guadalquivir 
para su encanzamiento, haciendo desaparecer las 
isletas comprendidas entro San Jerónimo y la an
tigua puerta de San Juan, están ya produciendo 
beneticiosoB resultados.

Arabas riberas se ven revestidas de una verde y 
frori j.’há faja d'í arbustos, que contienen las már
genes del Gua'bilquivir y hacen más profundo tu 
íeclcs consiguieadóse además aumentar la vegeta
ción en las piutoroseas orillas del rio, que ofrecen 
ya un risúeño _
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r.l. coUHKO.—Bia 10 de Setiembre de
V- - .. . ,1.ÓO*<—•;

Bu La Provincia de liuelva leemos que ha » 
muerto una mujer efecto de una picadura do , 
una mosca. ’

El arzobispo de Tarragona ha prevenido á lo» se- j 
'loinaristas que se abstétigaa de discusiOnés politi- i 
cas, de aplicar apodos qüe.tengan significacioh po- í 
Mtica, de formar bandos ó partidos, da hacer ó de- I 
cir nada que pueda contribuir á alterar la paz y so- I 
«e^'o que deben reinar en él establecimiento, ó 
desdiga del estado de seminarista, y de tomar parte 
colactivíi ó individualmente en manifestaciones da 
cualqp.ie’r género sin la vénia del superior. 5

EjU Italia y en la colonia italiana de París, ha 1 
ca usado gcan indignación nn artículo publicado en i 
¿1 Intransigeant por M. de Rochefort, atacando con i 
ensañamiento al rey Humberto y acusándole de 
¡procurar con Alemania y con sus reptiles, el ani- ! 
Quilamiento de Francia, mientras está recibiendo ! 
' dinero francés para laa víctimas de Ischia, !

Un oficial de la marina italiana ha pedido la re- ; 
tractacion á M. de Rochefort, á lo que ésto se ha j 
negado.

Los diarios de Roma publican, con el epígrafe 
•1® Noble respuesta, un telegrama dirigido por el 
Sr. Aquilea Fazzari al director del Intransigeant, 
■’reguntándole cuántos miles do francos ha dado 
para las víctimas de Ischia (2.000), con objeto de 
devolvérselos en el acto.

Aunque hay bastautes conservadores que creen 
¡prematura la vuelta del Sr. Cánovas al poder. La 
-Epoca, poco á poco so va apartando de dicha opi
nion, según so deduco do estas ideas que anoche 
expresa:

«El problema político, hoy p^r hoy, consiste en poner 
en ^armonía la política con la aspiración y la necesidad 
que siento el país de estabilidad, órden y reposo; consiste 
CH sacar al Gobierno del limbo de la vaguedad y del anó
nimo; en devolverle autoridad y prestigio; en reemplazar 
eon la unidad y la claridad la confusion cómica y perni
ciosa en que vivimos; y ese problema, ya está visto que ni 
la situación fusionista lo resuelve, ni ménos todavía podría 
resolverlo la izquierda dinástica, en perpétue período de 
evolución.»

Hé aquí lo ocurrido en Tudela, según escriben 
al Diario de Zaragata:

<La plaza, bien servida y regularmente dirigida. 
Todo ha ido bien hasta que salió el sexto toro, que 
según loa inteligentes, era burriciego y cornigacho; 
ha tomado varas, pero con las astas no podia hacer 
nada y empezó además á huir; el público, al ver 
itíS condiciones del bicho, ha pedido otro; pero el 
presidente manda tocar á banderillas, los concur
rentes no se conforman y empiezan á caer en el 
redondel ladrillos, melones, etc., etc.; sube al pal
co de la presidencia Lagartijo, y despues de larga 
conferencia, se dispone publicar un bando que no 
ha dejado el público oir; pero, según he podido 
averiguar, en él se decía que el toro había tomado 
lías varas de reglamento y procedía poner baade- 
yíHas.

Vuelve la cuadrilla á salir y vuelve el público á 
itirar ladrillos; entonces los maestros cojen sus ca
potes de salida y se retiran con la cuadrilla; el pre
sidente, despues de salir los mansos, y retirar el 
torw, cansa del alboroto, también se marchó dejan
do el público sin el reemplazo del sexto; los con
currentes abandonan sus asientos é invaden el re
dondel, aunque sin alborotar mucho y viendo que 
no quedaba allí ni cuadrilla ni autoridades, empie- 
rsiii á salir pacíficamente; á la salida nos encontra
mos á la Guardia civil reunida y con la llegada de 
una compañía de cazadores que, como la Guardia 
civil, ha estado cerca de unos veinte minutos en el 
paseo inmediato á la plaza, donde estaba el alcalde 
con algún concejal,

La gnurdia de á caballo ha hecho un pequeño 
despejo, y todo el mundo se ha retirado pacífica- 
men*,^ á su casa y la fuerza armada también, sin 
quG haya tenido que lamentarse, que yo sepa, des
gracia alguna.

Total, mucho miedo, y casi sin motivo.»
Anteayer en el pueblo de Rubí, cerca de Saba- 

•íell, trabáronse de palabras algunos vecinos que 
hacia ya tiempo estaban enemistados, según se 
dicfl, por cuestión de ciertas aguas de regadío.

Exasperado uno de los mencionados vecinos, ar
remetió contra su contrincante cuchillo en mano, 
asestándole varías puñaladas, haciendo lo propio 
con la esposa del agredido, que cayó muerta en el 
acto; el marido conservó algunos instantes de 
vida.

El agresor no pudo ser habido.

Ésta tarde habrá eu el palacio real un gran banquete en 
honor del Rey de E-'pafta, que permanecer,■í, cinco días en 
Viena.

Vleua 10.—El Rey de España ha asistido esta ma
ñana á las maniobras militares con el erúp'érádor de Ans-

Han visitado despues á 1 s .archiduques. E-ta Lir lu el 
Rey da España irá á Lux .mburgo á vi itar al prluci,^c 
imperial de'Austria y su esposa la archiduquesa.

A la» cinco de la tarde el rey volverá á eíta córte para 
a»istir al banquete de palscioi

i

I Ayer, tomándolo de Las Provincias de Valencia, 
I dijimos qne habían comeuzido las ee-^iones del 
* Congreso regional de trabajadores. El mismo pe- 
Î riódico rectifica hoy, diciendo que las sesiones han 
i* sido aplazadas hasta fines demen-,

Un snelto mÍBtérioso de El Globo:
«Ayer ha debido verificarse en Biarritz un almuerzo 

. que será muy comentado por noticieros y corre«pon?ales, 
5 si llegan á enterarse de lo que se habló y 80 convino en ól. ¡ 
I Consurrieron á él pocos, pero muy dMingui.Jos perso- j 
! najes. Entre españoles y franceses no llegarían á cinco. j

La democracis, en su ipáa puro afintido, deberá .sentir- j 
se satisfecha, según sé á.Següraba ayer tarde y anoche en !

¡algún círculo político.» '
Como no sea que hayan almorzado juntos los j 

j Sres. Castelar, Zorrilla y Salmeron, no calculamos 1 
; qué podrá ocurrir para tanto misterio.
i Declaración que hoy hace La Iberia:

«Para acallar muchos comentarios que están haciéndoaa 
de dos dias á esta parte, debemos declarar que el G. bier- 
no está completamente satisfecho de la conducta, celo y 
lealtad de nuestro embajador en París, señor duque de 
Fernan-Nuñez.

Cada cual tiene el derecho de juzgar los actos de loi 
funcionarios públicos como mejor guste, y la notable re
vista á que nos referimos usa ne este derecho con entera 
libertad, á lo cual nada tenemos que oponer.

Lo ilícito es que los periódicos do oposición quieran dar 
el carácter do oficiales á apreciaciones puramente par
ticulares que ai son ni pretenden ser opinion del Go
bierno. > __________

Agraiu 10.—El pueblo amotinado rompió ayer por lá 
tarde á pedradas los cristales de varios propietarios israe
litas.

La tropa quiso dispersarlo, poro se ro-sistió; entonces los 
soldados dispararon algunos tiros, sin herir á nadie, que
dando restablecido el órdea despues de haber preso la po
licía á varios amotinados.

Las elecciones, fijadas para hoy, han sido aplazadas.
Se habla de otras luchas entre campesinos y guardia» 

civiles de varios pueblos; algunos campesinos han muerto, 
y muchos han sido heridos.—F abra.

En Ríllen (Alicante) ae ha descubierto una preñ
as donde se tiraban billetes del Banco falsos. Han 
»ido presos siete individuos.

Por una cuestión da matrícula entra patrones y 
marineros, ayer se promovió en Vinaróz una pe
queña perturbación, que ha aconséja lo al goberna
dor de Castellon salir hoy para el referido pueblo.

Bayona 10.—Han sido internados en Angulema, 
Sebastian Canuto, Pedro Banas, Ceferino Carras
co, Paruagaray y Dolaa, sargento é individuos del 
cuerpo de Carabineros de la comandancia de Na
varra. Asimismo ha eiJo internado D. Martin 
Blazqnez, procedente de Búrgoe, qne so dice co
mandante de Nnmancia.

Ha llegado á Madrid el gobernador de Cádiz, 
Sr. Loma. ________

Ha regresado á Madri'í, procedente del extran
jero, el 8r. Arias (D. Severiano).

El Sr. Navarro y Rodrigo ha visitado esta ma- 
fiana »1 señor duque delaTorre.

con triflteza. El jn^íves ó Viéí'íJO'’ o-tarí en B ar- 
ritz.—P.

El corresponsal del «T? nes» en Pari» y cl 
ria|c del Rey.

que haciéndose cargo de >realidad, y coneilerendo 
la fu-rza positiva 8r. gaga.'ít», piensan que par» 
marchar con las Córtcs actuales, y no correr I» 
contingencia do una .iisolncion, qué p'Odna ser ui • 
vorable á los conservadores, piensan que i-¿ más de 
recho y lo más práctico H»-ri» entenderle con el jete 
del actual Gobierno. No difieren estos de los ante
riores, sino en la apreciación de cuestiones de V.u 
órden puramente personal.

El GOrresbODSiil del Times en Parl.s dice en el t<-.- 
li’grfeíiiü en qué da cuenta á su periódico de Ift lle- 
ga'ía de 8. M. el R-^y á aqueU» capital. uSí, mucha 
LiiUmcv4 á ¡[.Vertir tHcribiondo acerca de este • 
vi,.jé, porque itig.vn} io qúó «ft quiera en contrario, 
la orgaaizacion de los revolucionarios en todas 
partes y su evidente estension, va ob igando á las 
viejas monarquías á reunirse para fortificarse y re
sistir á su perpétuo enemigo. 1 j* • ■ loiios creiíu que »■» pvw » vi> — ■■

Y, naturalmente, cuando está claro que la aisci- ypronocpo en» eBcabrosiílade», pero el señor
p’ínñ Sé v.-iti-lajando en tolas partes; cuando en to - ’ _ . ■ , . --------- --
das partes ka je^es de 1» revolución van socavíhi lo 
la autoridad, los monarcas tan allí den le la disci
plina está íntegra y dnade ee rodea de un círculo 
de hierro para rcBistir el torrente agresivo <, el^so
cialismo. Van á Alemania, donde el ^adrilátcro 
iiiimaub, Ikimado vel Emperador, el Canciller, el 
Mariscal y el Principó Imi^nal,» resiste firm-ímen- 

Î te los progresoB del eocialiemó. , . ,
j Haca ya muchos meses que anuncié este Viajdi 
I El marqués de la Vega de Armijo ha incitado á 
I BU soberano para que lo hiciera, porque según fra

se del marqués, «conviene mucho al Rey Alfonso 
ser personalmantí» conocido ds los Eobtranos sus 
amigos é igualesi; pero la Verdad es que el viaje 
no 80 decidió sino despues de volver el duque do 
Montpensier de su viaje á Moscou. La recepción 
que 80 hizo al duque de Montpensier á eü paso pcf 
Berlin, cuando faé á representar á España en 1» 
coronación de Czar, faé tan amistosa y cordial, 
que el jóven Monarca español hubiera inferido una 
molestia grande al anciano emperador'si no hubie
ra aceptado la invitación que ésto le dirigió para la» 
próximas maniobras de otoño.

El duque de Montpeeier, acompañado del mar
qués de Casa Fuerte, y de otras personas, pasaba 
por Bérlin de incógnito y se disponía á tomar el 
tren, cuando le ananciaron la visita del príncipe
injperial.

El duque de Montpensier apenas tuvo tiempo 
de recibir al prÍQÓipa imperial y de atender á las 
muestras de atención de éste, del emperador y de 
toda ia córte, pues durante su estancia en Berlin, 
se organizaron visitas, presentaciones y comidas

EDICION DE LA NOCHE
Viaje de S. M.

Al entrar en Austria esperaban á 8. M. vario» 
g'dtiferalcs, comisionados por el emperador para 
ofrecerle sus respetos. Aquí el Rey abandonó el 
incógnito, vistiendo el uniforme de coronel de in
fantería anstríaca.

En la estación de Salzburgo le esperaban dos 
oficiales generales.

En Vieir», á donde 8. M. llegó á las diez de ano
che, esperaban en la estación el emperador, archi
duquesa Isabel, bastantes generales y numeroso 
séquito.

Formaban en la estación dos compañías del re- 
gimieirto de que ee coronel honorario D. Alfonso, 
con-bandera, y una música militar -saludó la llega- 
da’de 8i M; tocando la Marcha Real española. •

En el anden se. hicieron las 'primeras presenta
ciones. La estación, iluminada por doce focos eléc
tricos, ofrecía un aspecto brillante.

La archiduquesa 'Isabel se hallaba también allí 
y 8. M. el rey D. Alfonso se dirigió á ella inme
diatamente que terminaron las presentaciones, pa
ra Etalndorla y ofrecerle sus respetos.

El'emperador cKó la derecha á 8. M. el Rey, 
quien ofreció el brazo á ín archiduquesa Isabel, 
vestida de negro, saliendo jautos á tomar los coches 
para ir á palíwio. -

En el régío alcázar tuvo lugar la comida.
8. M. ePRey D; Alfonso ses manifiesta muy sa

tisfecho por la» distinciones de que es objeto.

Con referencia á noticias de hoy, hé aquí los 
telegramas recibidos:

«8. M. el Rey ha ido con el emperador esta ma
ñana á las tnániobras, que ¡se verifican cerca de l» 
cindad. PorlH tafde habrá comida eu Bchoenbrnn, 
—Comte. .

De la Agencia Fabra:
Vivna Irt.—La má'dre de la Reina de España, la ar

chiduquesa Isabel, los archiduques (Járlos, Luis, Juan, 
Fedeiico, Eraesto Renier.y Enrique han esperado al Rey 
de España ep la -stacion central do asta córte.

El general conde de Graeyenitz se ha puesto à las órde
nes del Rey de España, y le ha esperado en la frontera 
ausihaca sn Salzbeurg.

En loe conservadores hay más unidad de iT^nsa- 
miento en las ideas y más vigor en la disciplina; 
pero ditieren en un punto de conducta, hoy de haa- 
tante importancia.

Todos creen que el poder tiene hoy poco de ape-
9 *1 1__ ____ ___aI

VlUJni/) ir-i viKivru y -, ,---------

R imero R /bledo, por eje-nplo. opm.T que p-r con
sideraciones de previhii’n pfí’.’ióti'^a debe reelemar- 

hipgo, m.ieTitr>í8'que del S.'. Cánovas (cuyo 
pensí!miento ver ladero e-, deseonoei-h') t fi n-cela, 
pie.i3.u que debe aonrarse ru-ís el per ti ■» liner»I.

El Sr. Cáii' vas lo único que ha cpcrito hace ya 
dif.s, á uú amigo intimo, e.s que lo mejor ahora se
ria una inteligencia del br. bagasia con la is»* 
qiiieyda.

Asi laH 00833 y laa perennas. ¿Qaá ence-

Los hechos hablarán á en tiempo. En el friterin, 
I la razon v ia lógica dicen qne una concentración d« 
i fuerzas liberales bajo bases prácticas y razonables 
; podría »er un remedio bastante eficaz; pero bi las 
j pretensiones exageradas subsisten y las disidencias 
! continúan, en eete caso Joi conservadores no po

drían hacerse esperar mucho tiempo, aun contra 
BU propia voluntad* .

A lo ménos no»otroB así lo oreemos con firmeza.

en fin obsequio.
El emperador inquirió noticias despues acerca 

del Rey de España con desusada solicitad, y cinco 
I diafi despues de la represión de los últimos dis- 
I turbios, el anciano monarca puso nn telegrama al 
I Rey de España inanifestáudole qne sapo con pena 
j la noticia do los pronunciamientos, y congratulán-

El mercado bursátil ha presentado hoy mejor 
aspecto, no tanto por los cambie», como por 1» 
creencia bastante difandi-la entre los A® 
negocios, de que se llegará á un arreglo en 
cnltadei producidas á causa de los descubiertos 
pasados y de los ’ que po Irían sobrevenir p<ir laa 
operaciones llevadas á fin del mes corriente.

No pretendemos con esto dar noticias denoiti- 
vas, pero hemos oido que se trata de formar un 
Dindicato bajo la base de los Sres. Urquijo, Giro- 
ña, Suarez Inclan, Marin y otras personas, cayo 
sindicato propondría base» razonables de arreglo.

Repetimos que esto es un rumor, que no garan-

do-^e de que hubieran sido sofoçados prouto.
Despuee de esto, el Rey Alfonso no dudó, acep

tando la invitación de ir á Alemania.
’ La primera idea fué visitar á Inglaterra, Bélgica, 
I Austria, Alemania é Italia, pasando á la vuelta 
’ por Francia; pero no había tiempo para un viaja 
{ tan largo.
I La reina Victoria en vista del precario,estado de 
I su salud, suplicó al Hay aplazara su visita para 
í ocasión más oportuna, haciéndole saber que podia 
; saludar al príncipe real de Inglaterra en Iss ma- 
i niobras. La visita á Inglaterra y Bélgica fué apla- 
; zada á consecuencia dé esto, y el viaje se reducirá 
; á una breva estancia en Alemania y Austria, con

No tiene el menor fundamento la noticia que 
dan algunos periódicos de haber presentado la di
misión el Sr. Rodríguez Correa.

No hay nada de esto.
fía regresado esta mañana á Madrid, el señor 

marqués de Urquijo, y el jueves se encargará de la 
alcaldía. _________
^^ParíalM*.—El embajador do la China, marqués do 
T'Seng, y el ministro de Relaciones Exteriores de Fran
cia, signen negociando.
fi El representante do la China, marqués do T‘ Seng, 
desearía que el gobierno francés suspendiese durante las 
nogOoiacioBes el envio de refuerzos al Tonkin.

EóudreafO.—El Times de esta mañana apoya las 
pretensiones de la China.—Faóra.

Soy no ha celebrado sesión el Ayuntamiento.
La comisión de Espectáculos se ha reunido esta 

tarde, para examinar y aprobar la lista de actores 
para la próxima temporada del teatro Español.

Se han prorogado hasta fin de mes las vacacio
nes del Colegio de ciegos de Santa Catalina de los 
Donados. _ _______

Esta mañana á las seis se presentó en la fábrica 
La Estrella el delegado de vigilancia del Congreso, 
haciendo suspender los preparativos para las fae
nas ordinarias, que iban á empezar, á pesar de la 
órden dada por el gobierno civil de la provincia.

Se ha recibido hoy en el ministerio de Ultramar 
un telegrama del gobernador militar de Cádiz, on 
el que -por su conducto, el señor general Castillo 
saluda al señor ministro en el momento de zarpar 
el vapor AIfonea Xfl que lo conduce á Cuba.

Como estaba anunciado, ha salido esta tarde 
para Biarritz el señor duque de la Torre.

La diputación provincial de Teruel ha elegido 
secretario á D. José Guirado López.

*^£1 señor conde de Xiquena ha recibido hoy el 
siguiente telegrama de S. A. la archiduquesa 
Isabel:

tVicna 10.—Agradezco vivamónto su telegrama; S. M. 
llegó anoche; fué recibido coa grandes muestras do cari
ño.—Isabel.___________

A la salida del Hipódromo le fué robado anoche 
el reloj ¿•un oficial de la Armada, no siendo habi
dos los rateros. ________

Esta madrugada fué detenida en las Peñuelas 
una jóven por haber tomado 27 pesetas del bolsillo 
del chaleco de un amigo suyo.

Al alcalde de Alcaucin (Málaga) le ha sido levan
tada la suspension.

* una visita á Francia á la vuelta.
i Más adelante, en otros párrafos del mismo tele- 
I grama, asegura el corresponsal de París qne la en- 
: trevista entre el R^v Alfonso y Mr. Chaleraell La- 
¡ cour, faé muy cor.iial, asegurando el ministro fran- 
j cés »1 Monarca español, que el lenguaje de los pe- 
1 rióiicos de la vecina república, anrnpónito de loé 
; últimos disturbios y los acontecimientos que de 
í ellos se han derivado, lenguaje que tan profanda 
I pena ha producido en España, no debía ser atri- 
' buido al gobierno, que jamás ha cesado de desar el 

restablecimiento del órden en España.
Reapecto de M. Grevy, manifestó el ministro su 

pesar de que no estuviera en París durante la es
tancia del Rey; pero sabiendo que el Rey queri» 
viajar de incógnito, guardaba la satisfacción de re- 

I cibiríe para cuando hiciera su visita oficial.
i El mismo corresponsal habla de las negocie-’io- 
’ res entabladas para la expulsión del or. Raíz Zor- 
I rilia; describe las vacilaciones del gobierno francés, 
! y dice por último, que se acor.ló la expulsión, por 
j laa razones alegadas desde España.

La oficialidad del cuerpo de Orden público se | 
ha presentado esta mañana á su nuevo jefe el se- j 
flor Oliver. _________ í

La J unta de cárceles se ha reunido esta tarde, |

«<LA:ïCK DE!^ DIA.

Seguimos con los mismos temas, y así continúa- 
remo» hasta el regreso del Rey.

Los perió licos de órden, asi conservadores, como* 
ministeriales é izquierdistas (entre estos liltiinoa, 
los de actitud más diáfana son El Imparcial y El 
Norte), combatiendo la insurrección militar y pro
curando allegar remedios para conjurarla en el por
venir; pero á su vez, los periódicos que desde dis
tintos campos simpatizan con la revolución, excu
sando el movimiento los unos, y los otros entrega
dos á un pesimismo que tiene poco de tranquili
zador.

Así seguimos; faltando ahora, cuando se norma
lice la política, que se acometa en el fondo y en 
toda su grave'iad, un problema que no puede per
manecer mucho tiempo como hoy se halla plan
teado.

¿Cuál será el instrumento político que por de 
pronto se forjará para dar vado á estas cuestiones 
del Órden militar, y que a1 propio tiempo responda 
mejor á las necesidades políticas del momento?

Nos parece demasiado pronto para responder á 
esta pregunta, y aunque aos lanzáramos á una 
respuesta, nunca pasaría ésta de una hipótesis ó de 
varias hipótesis más ó menos razonadas.

Los partidos de gobierno se muestran sobre la- 
solución política bastante divididos, estribando la 
division, no solo en cnestiones do principio, sino 
también en temperamentos de conducta.

Por ejemplo, en los izquierdistas, los hay parti
darios del duque de la Torre y de Montero Ríos, 
con la Constitución de 1869, y un ministerio pura
mente sacado de buí filas; esto es, un cambio radi
cal de política, con Parlamento nuevo, con admi
nistración nueva, y cortando todo enlace con lobajo la presidencia del señor ministro de la Gober- : nresente

náeion, para tratar lo referente al mobiliario de I» P * también en este campe, conexionados 
Cárcel-modelo y á la manera de activar 1« apertura ; aljjunos elementos de la mayoría como los que 
de"dicho establecimiento^___ ® o i.., .1—

Hoy han llegado los concejales Sres. Font y Ja'
quete.

El marqués de Valdegema, restablecido de su -------------- . .
enfermedad, se encargará mañana de la alcaldía do ' carácter constitucional.
la Audiencia. __

Paris 10 (1 t.).—Director Corrbo.—Cánovas ha 
llegÉéü W’Jí'va-TlsHwd. Vé las copas de España

tizamoB. *
De Ir estancia de S. M. el Rey ea Austria, ha- 

blamoB pof separado. j
La» cartas de Biarritz, dicen que cada vez ea 

más intima la amintad qu ’ se nota entre loa «tuo
res Marto» y mar-qué'^ do Sardoal.

Nos h« llamado 1« atención ol telegrama que en 
otro lugar publicamos, según el cual Inglaterra en 
•1 conflicto pendiente entro Francia y China, so 
pone al lado del segundo de esto» pueblos.

El Consejo de ministro.^, reunido á las cuatro y 
media, seguía deliberando á las siete. Creemos se 
trate en esta reunion de los asuntos de actua-

M&ñana, con motivo de ser el cuninleaños de la 
Princesa de Astúria'í, habrá eu la Granja recep
ción particular.

BOLSA.
COTIZACION OFICIAL DEL iO DE SETIEMBRE- .

FONDOS PÚBLICOS , últimos 1
PEKCIOS, !

Ap.fOOlnt. «. «1.3 ) 
Id. fln del corriente 61*30 
IdeiH -fin próximo.. ¡ 
1 por 10*i porp. ext. 
3 por 100 exterior.. 
2 por l(;0 exterior.. 
4 por 100 amortizab 
Carreteras d o Abril
Idem do Agosto... 
ídem de Marzo.... i 
Idem de Julio.......  
Obras públicas.... ¡ 
Personal......  
Ob. do A. de Cnba; 
Billetesh. de Cuba, 
SisasdelA. Madrid^

Dl'Si)

59‘60

13'95

ÚLTIMOS 
PS2CI08.FOMDOB PÚBLICOS

Ob. Mnnic. de id. j 
Ob. Erluoger de id I

B. HIPOTBCABIO í

Cédulas alTpor 100, 
Idem al 6 por 100.. ¡ Jf3‘20
Idem al 5 por 100.. í
B. h. al 6 por 100.. |

9t‘5O

VEKS.CGMESClAnEe; 
i

Ac. B. de España., j 
Idem Hipotecarios! 
Idem de Cas lilla... i 
Traavú-de E > M . ;

276'00 

»
li^p.ciones 'i'»

París, á ocho días vista, 4‘91
Lóndres, á 90 días fecha, 47*tO.

Resumen.
Lis fondea acsteníJos en los cambios do csíoa dos olti- 

mi’s días.
Muy contadas operaciones .se han hecho, ya porque to

davía es escasa la concurrencia á B iPa de los hombres da 
negocios, ya también por el retraimiento qne r.ún se ol>- 

.serva con motivo de la baja do La fondos desda los pri
meros dias del mes. i-lI-Ak

El 4 por 100 interior a’ contado, ha cerrado á ud ha
biendo dado priu'ipio á 6115. ,

A fin del corriente se han publicado los. cambios uo 
61-75. 40, 35 y .10. ■ . u u

Las ventas en París d.-l 4 por 100 exterior, han hecho 
que los precios de hoy e-fén iimita'fos á 5# 65, 75 y 60.

La deuda amortizable al 4 por t6ú ha figurado á 74 por 
100 y 73 95.

Los billetes de Cuba á 95 por 100 y 94'90 y las accirnes 
del Banco de España quedan para mañana á 2<8, 2(7 y 
276 por 100.

Bolsín.
Ates cinco.—4 por 100 lo'WOP e- c ido, 61*15; fia da 

mcM, 61'55.
Cambios flojos —Poco negocio.

con. algunos meiuvuvu» na i» vu» vvmam «vo

; representa el marqués de Sardoal, quicon algún | 
1 otro, que verían con gusto una situación Posada, á ! 
i cuya sombra, conservando la actual máquina par- | 

lamentaria, pudieran hacerse algunas reformas Jo !

Bata tendencia la representpu los Sres. Martos, 
Moret, Lins res Rivas y otrus hombres importantes
del propio partido. J

Y por último, no feltan eh mentes en este campo, 1

i'aliop.
Santo de mañana.—San Proto y San Jacinto.

Eapectáculos para mañana.
Príncipe Alfonso.—(Compañía de écèra italiana).— 

No se ha r -cibiil^el aniincio.
Zar/Bcia.—ti óe abono.—Turno impar —A las ocho 

y tres cuirt 3. — L ihex^-éutrico® R?nar'L titula*! hs Tres 
Diábl03.~E. gf&n bin;*i en t'-Oa a it s E.xcelsiúr.— Entrad» 
de p.alco y ai».no, una pes t i.

I.ara.—N*o se ha recibulo el anuncio
Circo de Price.-A las rue-e —Soirée fashionablo 

en la que debutarán los hermanos B /isset en las 1res bif- 
ras fijas y toin irán Darte, el notable prof ’sor de equitación 
Mr. Lorenz Wuff, que presenUrá sus 10 caballos en li
bertad, la fimilia Colmar, Mme. y Mr. Guidaume. los 
cuatro hermanos Pulit¡8, miís Alien, los aplaudidi.s ular- 
tiuettes, Mlle Osíor.l y los artistas aficionados de Ma-Rid 
qua ejecutarán las carreras con obstáculos.—Se terminará 
con el bailo en un acto del maestro Pe-loni Los bac nites.

Cii•co Mlpódronio de Verano.—.A las nueve.— 
B.meficio deí poi ular cio-wm Pichel.—Primero represen
tación de la gran parodia de las corridas de ti- ' ’ — 
Prc'enlacicn do 11 aplaurtida r mpsAí.-T ! «-a-siíi.ña Freirá 
y dií la célebre v simpAtic.-i i-ii-s L.» nn pÁrc.

Tením infantil d.t fantoche» (jaKi.i del B- ü Re-
tiro )—ÁíGin ir ’ funeiorcN 
ineín d'i la lar.ie y por 1: 
paito del cciiciert ’.

•uc. '1*1 la vri 'íra

• •¿.’rt de S'jn ’híjórto. núm. Si
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EL COKREO.—Dia 10 de ¡¿eticmbr^ de 1888

E«p«e<á«al««,
EíLAtA.—Ha quedado d ^gp^çg reforma un 

teatro completameutíj suevo, ancho, cómodo y ele
gante; un teatro clamado á eer el predilecto punto 
de réunit n ds los que toman las funciones teatra
les en pequeJias dósis.

La sala e^ espaciosa y contiene más de 500 huta* 
cas, con pasos y cruces de mayor anchura que la 
«exigida á los teatros por la comisión nombrada al 
”«£6040. En esta planta baja solo hay dos palcos de 
proscenio. El piso principal cuenta en sus dos la
terales 18 palcos y siete en frente. Cada uno de 
ellos tiene unido un pequeño y elegante gabinete, 
y todos ostentan cortinas de terciopelo, También 
hay en este piso una espaciosa galería capaz para 
28Ô á 240 personas. El piso segundo contiene las 
mismas localidades que el primero, y en el tercero 
hay además un paraíso con delanteras, cuya cabi
da próximamente es de 200 personas, y un salón 
para fumadores.

El teatro tiene su entrada central por el vestíbu
lo, y además, dos grandes escaleras laterales. Los 
pasillos tienen ocho piés de anchura.

El escenario se halla construido con arreglo á

los últimos adelantos; las decoraciones se suben sin 
doblarse, y cuenta con su indispensable telón me
tálico, que maneja un tolo hombre sin contrape
sos, á estilo de Alemania, y tres bocas de riego. 
El telón de embocadura, pinturas del techo y deco
rado, son nuevos, aunque conservando el mismo 
tipo qne antes tuvieron, han sido ejecutados por 
loe Sres. Buesato y Bouardi. El decorado de la sa
la es obra de los Sres. Bueso, Bravo y Malnati. El 
alumbrado lo constituyen unos 200 brazss dorados 
con surtidores de gas, habiendo además de repues
to una lucerna central de más do 100 mecheros.^

Han intervenido en la trasformacion, sn propie
tario I). Bonifacio Eslava, que no ha retrocedido 
ante ningún gasto, el arquitecto Sr. Sanchez y 
Rodriguez, que ha llevado á cabo la obra con gran 
inteligencia, y el Sr. Ducazcal, que inició el pen
samiento y ha visto coronados sus esfuerzos.

La empresa del Circo-Hipódromo ha cantratado 
por algunas funciones más á misa Leena Daré, eu 
vista del éxito que obtienen los arriesgados ejerci
cios de la simpática artista, que lleva todas las no
ches numerosa concurrencia que en parte se retira 

sin localidades, pues las exp®alen en contaduría 
con anticipación y los despachos se cierran una 
hora antes do comenzar el espectáculo que dirige 
con tanto acierto el Sr. Rizarsli, por carecer aque
llos de entradas generales.

Con una función mónstruo anuncia la empresa 
del circo de Price el debnt en las tres barras fijas 
do los notables gimnastas americanos Boissots. 
Para realzar más el espectácnlo, Mr. Wulff pre
sentará sus diez cabal ios amaestrados en libertad 
y BU magnífica jaca de fuego.

Todos los miércolts y sábados por la tarde habrá 
concierto en el Jardin del Retiro por la Union Ar- 
tístico-Musical.

Lo apacible de la temperatura hizo que anoche 
asistiera un numeroso público al concierto del Re
tiro.

Allí estaban, además de los constantes frecuen
tadores de los Jardines, muchos recien venidos de 
las estaciones balnearias y veraniegas.

Esta noche lambida habrá concierto.

La empresa del teatro del Piducipe Alfonso con
cluirá brillantemente la temporada) a pesar de los 
contratiempos que ha sufrido, queíon bien conoci
dos del público. Antes del 80 del comente mes 
presentará Jas novedades siguientes:

Hoy la ópera Critpino t la comarti, despues el 
Fauito, para la cual ha escriturado á la pnmi^ou- 
na ssoora Russel, tomando parte el bajo or. Mero 
les, y, ñor último, Loa Furitanoa, por la señorita 
Enriqueta de la lucera y el bajo 8r. Merolei?» iodo 
esto costando la butaca tres pesetas.

Be ha publicado la lista de la compañía de ópera 
que funcionará en París bajo la dirección de lot? 
hermanos Corti. , , • v

En ella figuran Masini, que cantará seis noches 
durante el mes de Mayo del próximjp año, y Ca- 
varre que cantará Lucrecia y Puritane/i, pero no 
Favorita ni Áfrioana ni líugonotes^ tiene
para estas óperas privilegio el teatro de la tirana® 
O pera.

Á ü
Se reciben esquelas de funeral para 

este periódico, en la Administración, y R 
en la General de Anuneivs de
pdHeíj Príncipe, 27, principal. fe

8« desea un» qua sea muy espacieso en sitie céntrico.-— 
Darán razón en la administración de este periódico.

iWatlOD lüíalible y Bapida 
« TOÎK 115 nniinDBB raClIBTlS Wl IBKO M IOS HACDifi TM120S 

cualquiera que sea la edad del enfermo

Con las áíáS SEËEKE8A0B8AS del 0' SAMUEL THOMPSON • 
V los de ARSEMíATO de ÓRO DINAMIZAS9 del D' AOBISOH 

Este tralamlcuto aura también la languidez, las «eavalóCOBClas largas, y fortlH^ndO
oí dtiJas DcrBúHas que lian sufrido perdidas de sangre ó largas enfermedades.CaT medfcameu^ separadamente. Leer el prospecto Instrucción

envuelve los irascos. ft^lsi/fcaciones eteigif la firma
A E’gtxmaioiok ©-teBXjUT, (B0, riK OTiair't

Al per mayor: R. J. Chavarri, Madrid.

PADECIMIENTOS DE ESTÓMAGO 
Carados por la renombiada y sin igual Magnesia de J. J. Marques. 

Legitima de la Rabana
La inglesa granular y la doble efervescente antibiliosa en frasco, 

10 r*. Depósito de todas las especialidades y aguas minerales. 
Farmacia de Garcerá, Priuelpe, 13, Madrid.

n I n I I II I I frente k SAN ANTONIO ill IllUlJiJvU BE LOS PORTUGUESES 
Primera casa en sillerías; precios sin competencia. Gran surtido 

en toda clase de muebles, colgaduras y gabinetes. Catálogos ilustra
dos y tarifa de precios. Exportación á todas las provincias.

DR. GOBI
Especialista en las vías urinarias 

y matrix. Montera, 6, segunde.

PAPEL

& LOS QUE PADECEN DEL ESTÓMAGO 
Doble magnesia incalcárea, anti-biHosa y efer

vescente preparada por R. Hernandez
Usada como explica la instrucción, se combaten las gastralgias y 

otras afecciones del estómago. Precia, 6 y 10 rs. Madrid, falacia de 
R. Haraandsi, calle Mayor,27 y 2«, y Serrano, 14-, Alteante, Mayor, 22

San firegorlo, »

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
B>a I*.

Se hace toda clase de impresiones, 
como son* periódicos diarios, semana
les, qnincenalea y mensuales; revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo-

SAN GREGORIO; 8.

SOCIEDAD GESEDU DE, ABUSOOS

Se vende papel por arrobas 

en la administración de este 

periódico.

EsU Sociedad tiene el honor de anunciar al público qua 
en BUS oficinaB se reciben anuncios, reclamos y hechos varios 
para bus periódicoB de Madrid y provinUas, recibiéndolos 
también para loB de todos los países de Europa, de Asia, 
América, Oceania, Australia, y la ludia.

Oficinas: Calk del Principe, 27, princípaL

sociedad general IMPRENTA
DU

E>ES

ESPAÑA
Se admiten ananeios, reelames y netieias para 1a casi totalidad de les 

periódicos de Madrid, y se remiten tarifas de precios á las personas que lo 

deseen.

CALLE DEL PRINCIPE, NUM. 27. PRINCIPAL

EL CORREO
En esta casa se hacen to

da clase de ímpresiones, 
C9M0 son: revislwis, folle
tos, periódicos semanales; 
quincenales y mensuales, 
estados, circulares, mem
bretes, prospectes, recibos 
y obras de Injo, para cuyos 
trabajos cuenta cen tipos de 
los más modernos en la ti
pografía.

DE •

ESTÓMAGO 
acedías, digestienes diñciles, vómitos, eruptos, inapetencia 
y todas las afecciones del estómago que no procedan de lesion 
orgánica gravo, so curan siempre con los Polvos aníigaslT'dl- 
gicos de Pomeo; recomendados periodos los médicos. Melchor 

García, Tetuan, 15, y principales farmacias.

lOSbre.) FOLLETIN DE <EL CORREO.» (L

LOS TIEMPOSBIFÍCILES
luz roja, uu silbido formidable, un gran estruendo, 
Tin carapanillazo, un grito y Luiea b0 vó colocada 
en un wagón y la señora Sparsit en otro; la esta
ción no es más que un punto desierto perdido en
tre la tormenta.

Por más que la humedad y el frió hacia» tiritar 
ila señora Sparsit, no por eso se entregaba menos 
á las alegrías de bu corazón. Luisa estaba precipi
tada en el fondo del abismo y á la buena señora le 
parecía que no tenia ya más que velar por bu cadá
ver. Despues de haber desplegado tanta actividad 
para organizar este triunfo fúnebre, ¿cómo no ha
bía de estar radiante de alegría?

—Ella llegará á Cokeville mucho tiempo antes 
que él—pensó la señora Sparsit—por ligero que eea 
el caballo de vuestro amante. ¿Dónde esperará? Y 
luego ¿adónde irán? Paciencia. Ya lo veremos.

Era tan formidable la lluvia, qne causó gran 
confuBÍon cuando el tren llegó á bu destino. Loe 
canales habian reventado, las alcantarillas no bas
taban al desagüe, y h'.B calles estaban inundadas. 
Tan pronto como echó pié á tierra, la señora Spar
sit dirigió una desesperada mirada hácia los car
ruajes que esperaban á los viajero?, y hácia los que 
88 lanzaron todos en precipitado desórden.

—Ella montará en algún coche de plaza—peneó 
—y desaparecerá antes de que tenga yo tiempo de 
■egnirla en otro.................................... . ..................

—Pero aun á riesgo de eer aplastada, quiero aa- 
ber las aefias que dá al cochero.

La p; ñora Sparsit ee equivocaba en sus cálculos. 
Luisa no montó en ningún carruaje. Había partido 
ya á pié. La mirada dirigida al wagon en que ha- 
bi.a venido, no habia sido todo lo diligente que 
hvibiera eido necesario. Habia sido adelantada un 
momento. Al cabo de unos inetantes, viendo que 
no Hc abría la portezuela, la señora Sparsit pasó y 
volvió á pasar por delante sin ver nada, concluyen

do por mirar dentro del wagon y encontrarlo vacío. 
Habia que verla allí mojada hasta los huesos, con 
los piés llenos de agua, cou el sombrero apabullado 
como una breva, con el trajo destrozado, lleno de 
agua, barro y musgo. La señora Sparsit, como pago 
de todo lo que habia sufrido, no tuvo más recurso 
que verter un torrente de iágr^nas amargas excla
mando: ¡la he perdido!

CAPITULO XXVHI.

El empujón.

Lob operarios del taller nacional, despues da ha
berse divertido unos y otros en presentarse una 
porción de combates, ee habian dispersado, y mon
sieur Gradgriud bo habia ido á bu casa á pasar las 
vacaciones.

Estaba preparáadose á escribir en el despacho 
adornado del reloj Ilúgubremente estadístico, sin 
duda para probar algo. Quizá pretendía demostrar 
que el buen eamaritano era un mal economista. El 
ruido de la lluvia no le molestaba gran cosa; pero 
llamaba suficientemente'su atención para hacerle 
levantar la cabeza de cuando en cuando como para 
amenazar á los elementos. Cuando el trueno esta
llaba, miraba hácia Cekevillo pensando que algu
na de las altas chimeneas podía ser echada á tierra 
por el fluido eléctrico.

El trueno se escapaba á lo lejos y la lluvia caía 
como un diluvio, 'cuando se abrió la puerta de bu 
cuarto. Miró detrás de la lámpara que habia sobre 

j la mesa, y con gran estrañeza suya vió á bu hija 
» mayor.
« —¡Luisa!
' —Padre, tengo que hablaros.
; —'“¿Qué sucede? ¡Qué aire tan estrafio teneis!—
j dijo M. üradgriud aduiíránJose cada vez más—¿có

mo habéis venido con .esta tormenta?
j Luisa llevó las manos á sus vestidoB como si ig- 
j noraae que estaban mojados. Luego descubrió su 
! cabeza y dejando caer á tierra el manto y la capu- 
'5 cha se qnedó con la vista fija en sn padre; estaba 

tan pálida, tan amenazadora y desesperada á la vea 
que le díó miedo.

—¿Qué Bucede? Ya os conjuro, Luisa, decidme 
lo que pasa.

Luisa se dejó caer en una silla delante de él y co
locó su helada mano eobre el brazo de bu padre.

—Padre, vos me habéis educado desde la cuna.
—Sí, Luisa.
—¡ Maldita sea la hora en que nací para Bemejan- 

te destino! ¿Cómo habéis podido darme la vida 
quitándome todos esas cosas inapreciables que ha
cen que el vivo valga más que un muerto que ten
ga conciencia de bu estado? ¿Eq dónde están las 
gracias de mi alma? ¿Dónde los sentimientoB de 
mi corazón? ¿Qué habéis hecho, padre mió, qué ha
béis hecho de ese jardín qne hubiera Üsrecido en 
este desierto?

Y 80 golpeaba el pecho con las dos manos.
—Si alguna vez hubiera florecido, bus solafl ceni

zas hubieran bastado para salvarme del vacío en 
que se halla sumida mi vida. Yo no quería deciros 
esto, padre mió, pero ¿os acordáis de nuestra última 
conversación en este cuarto?

Estaba M. Gradgriud tan poco preparado á ©ir 
lo que oía, que no sin gran dificultad pudo con- 
teatar:

—Sí, Luisa. _ /
—Lo que hoy Balo de mis lábios os lo hubiera 

dicho aquel día bí me hubiérais ayudado en lo más 
mínimo. Yo »• os censuro, padre. Lo que no ha- 
beie tratado do desarrollar en mi corazón, tampoco 
lo habéis desarrollado en el vuestro ¡perol ¡oh, Dios 
mió! BÍ lo hubiéseis hecho ó si me hubiéseis dejado 
abandonada á mí misma, ¡cuán mejor y cuán más 
dichosa seria de lo que lo Boyl

Al oir estas palabras, triste recompensa de bus 
cuidados, M. Gradgriud apoyó su cabeza entre las 
manos y dió un gemido.

—Padre, si hubiérais sabido la última vez que 
nos encontramos aquí juntos lo que y© tenia por 
más que trataba de vencerme (¡ah! desde mi infan- 

5 cia no he hecho otra cosa que tratar de vencer los 
i impulsos naturales de mi corazón) bí hubiérais sa

bido queen el fondodemi alma quedaban sentimien

tos, afecciones, debilidades capaces de deearrcHarso 
á pesar de todos Iob cálculos que pueden hacer el 
hombre y tan desconocidos para vuestra aritmética, 
como lo es el Creador de todas las cosas, si hnbié- 
rais Babido eso ¿me hubiérais dado el mando que 
tengo y á quien detesto? , . .

—No, no, hija mia—contestó M. Gradgriud.
—¿Me hubiérais condenado en cualquiera época 

á la educación fria y martirizante que me ha en
durecido? ¿Me hubiérais robado sin enriquecer a 
nadie, Bino solamento por la mayor desolación del 
mundo, la parte inmaterial de mi existencia, la 
primavera y estío de mi fé, mi refugio contra todo 
lo sórdido y malo entre los eéres malos que me ro
dean, la escuela en que hubiera aprendido á ser 
máa humilde y confiada con ellos y ó buscar, en mi 
pequeña esfera, á hacerles bien? ,

—¡Oh, no, no, Luisa!
—Sin embargo, padre, si hubiese eido completa

mente ciega; ai me hubiese visto obligada á encon
trar mi camino á ciegas y bí, conociendo solamente 
por el tacto las formas y las Buperficiea, hubiera ei
do un millón de veces máa prudente, máa dichos», 
más amante, más satisfecha, máa inocente, máa 
mujer^ en una palabra, de lo que soy con los ojos 
que tengo «n la cara. Ahora eacuchad lo que he 
venido á deciros.

M. Gradgriud cambió de posición para sostener
la con su brazo. Habiéndose levantado Luisa eu 
aquel momento, Be encontraron Bumamente cerca 
el uno del otro: ella tenía una mano sobre el hom
bro de BU padre y le miraba fijamente.

—Sufriendo de una hambre y una sed que jamás 
’ han sido apagadas; atraída por un ardiente deseo 
■ hácia una region en que las reglas, las cifras y las 
i definiciones no reinasen como dueñas absolutas, 
• he crecido lachando paso á paso, todo lo largo del 
■ camino.
‘ —Jamás he sabido que eras desgraciada, hija 
. mia.

—Padre, lo sabia. En el combate he rechazado á 
mi ángel bueno para asirme del malo. Lo que he 
aprendido no ha servido más que para levantar 
dudas, para hacerme incrédula y desdeñosa y hs-
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